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Dibujos para 
bacereiicáje de

BOÈÎLLOS
Torchon, Alma- 
j^ro, Valencienne

Inglés, RicHeliéii.'^^ypara toda cla­
se de bordadósy, iabore-s de señora.

envían á pro - 
vincias. »Se remi— 
ten tarifas gratis.

Viuda de J. Bautista
>SAN ANDRit>y, 29
2.” (esquina
á. Milla-saña),

>>e dan lecciones de toda 
dase de labores.

o BRASDEARTE DECORATIVO
IDE

D. Manuel Salvi
premiadas con medallas de oro y úe plata.

Enisces y Monogr(imas,].7GQ modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu­
jantes, grabadores, artistas, industria­

les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas, obra en cua­

tro albums, 10 ptas.
3 Albums diferentes, con cuatro abe­

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, I pta.

LABORES DE LA MUJER, obra uti- 
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por albums, I pta. 
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.

vDe venta en la Adniinislración de 
lidcK i Au, 31

R. SALVI

ORAN TALLER
DE SOMBREROS

-  para —

lEñORDS Ï SEflORinS
Mesonero Romanos, núm. 3

Esquina á Carmen -— -

especialidad en lutos 
Modelos de gran lujo, 

arte y novedad
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Esta Revista no se vende por nom ros sitketos. Solo se sirve por sus(’ripcion al precio de 50 céntimos 
Madrid y al de 2,25 pesetas al trimestre en Provincias.-Xum :ro suelto 25 cents.-A los suscrip- 

TORES 20 CENTS. REDACCION Y ADMINISTRACION: klIlERTAD, 31.-TeLEE. 875.-ApARTADO DE CORREOS 347.-MaDRID.

Sombrero Constancia, de paja, con ala vuelta graciosamente, flores cruzadas y tul ligero.
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La Moda Practica 4 Mato 1910

TOILETTE
DE PASEO

(Explicación del grabado que apa­
rece EN la cubierta DE ESTE NUMERO)

Figura 1.* En Cachemir ligero co­
lor malva, recogida la falda superior 
(< un costado del bajo con lazo y en 
las ondulaciones al borde un rizado de 
crespón, cola media y la falda es una 
con el cuerpo, escote de encajes. Gran 
sombrero de paja fina y adornos de 
crespón y rosas.—Figura 2." Traje 
elegantísimo en seda, falda de media 
cola, con frunces atrás y adornos al 
costado de botones y pasamanería li­
gera, levita medio abierta con manga 
corta adornada como la falda, som­
brero grande, de dos lados vueltos y 

adorno de 2>luma cola.

= ECOS =
DE LA /AQDA

Fiestas, alegres fiestas eii todas par­
tes. Sevilla aún no ha descansado de 
la magnífica algazara, de los pasados 
días, y sus divinas mujeres lucen, bajo 
el riente cielo andaluz, su incompara­
ble g'entileza.

Valencia, renace con la Exposión 
Xacional rjue acaba de inaugurar 
S. M. el Rey, y brinda á los foras­
teros maravillosos esplendores.

Barcelona se prepara á un período 
(le reg(X‘ijos populares, y lo mismo 
hace Madrid y otras capitales.

Hasta las más prudentes ó forzosa­
mente reservadas, abandonan ya los 
pesados trajes invernales, y buscan 
los ligeros entreti^iniios, ó se lanzan 
sin titubear á las “toilettes” vera­
niegas.

; Pero es que ya podemos hablar 
del verano? Sí; lectoras queridas. Los 
encajes inglese.s y los “tussois” ve­
lados y tenues van á tener excepcio­
nal importancia en lo.s trajes estilo 
sastre. En ellos reinará, a fort uñada­
mente, la más discreta fantasía.

Mucha fantasía también en los co­
lores; sólo en las mezclas habrá que 
tenqi’ un tacto especial, una delicade­
za extremada. ; No es en ellas donde 
se reconoce el verdadero buen gusto?

Los matices nuevos recuerdan, en 
cierto modo, la vivacidad armoniosa 
de los frescos bizantinos. Los hay pre­
ciosos, verdadero meteoro cambiante 
de violeta, con reflejos verdosos. La 
cola del comet,a de Halley no tendrá 
tonalidade.s tan vigorosas.

El bajo de las faldas, así como los 
extremos de las mangas, se bordan 
de rojo cuando se usa el matiz cam­
biante. Pero este rojo, es el rojo es­
pecial de otros siglos, cuyo secreto 
parecía perdido, y que los refinados 

artistas de nuestra época acaban de 
resucitar.

Sin embargo, lo mismo en los trajes 
que en los peinados, se acentúa la 
tendencia de acercarse al mundo an­
tiguo, pidiéndole sus secretos y sus 
inspiraciones.

Grecia, Ja cuna del arte, la madre 
fecundíi de todas las civilizaciones, es 
la maestra eterna, que proporciona 
siempre á los que la buscan un con­
suelo, un consejo, una idea, un pen­
samiento.

Y no es difícil la elección. Entre 
los ábominable.s miriñaques ó cosa se­
mejante de los siglos medioevales, y 
las airosa.s y ceñidas túnicas griegas, 
nos quedamos con éstas... Nuestro si­
glo, todo sutilidad, no puede encontrar 
encantos en el abultamiento deforme.

Otras novedade.s de la semana nos 
envían nuestros corresponsales de Pa­
rís y de Londres, que, como siempre, 
ofrecemos ó nuestra.s lectoras en las 
siguientes notas sueltas.

TRAJES SASTRE.—Hay que re­
conocer que los trajes sastres son muy 
agradables. No hay nada más suelto, 
más elegante ni más gi-acioso, sea cual­
quiera la tela que se elija. Es un traje 
]»ráctico, moderno, que no está reindo 
con nuestras ocupaciones. Como las 
mujeres viven mucho en la calle, es 
de inmediata necesidad. Los días de 
recepción son muy contados al año. 
En cambio, los tés, la.s conferencias, 
las reuniones, hacen salir á las ma­
drileñas de sus casas todos lo.s días. 
Con la falda ligeramente corta y con 
la ehaíiueta bien entallada, las muje­
res pueden ir á todas partes. Van ele- 
gante.s y coquetonaniente vestidas. Y, 
como los adornos de estos traje.s son 
sobrios y muy ingeniosos, llaman la 
atención por su sencillez y su visto­
sidad.

Las elegantes que no consienten en 
rodear estrechamente su cráneo con 
un pañuelo de seda al estilo mulato 
van admirablemente con sus grandes 
sombreros con flores y sus trajes de 
serga, foulard o tafetán de adornos, 
í 011 estos vestidos, por su sencillez, 
pueden entregare á sus ocupacióne.s 
habituales.

TRAJES MODISTA. — Tenemos? 
que hablar de una linda “toilette” de 
tafetán, adornado color heliotropo, 
forma princesa, sobre la cual cae. por 
delante y por detrás, una especie de 
estola enteramente bordada con un ala­
mar tono sobre tono tenninado por 
largos deshilados, cuyas puntas for­
man mallas. Con este traje se debe 
llevar una gorra tagalo negra, empe­
nachada con largas plumas color azul 
celeste, y forrada con una franja de 
pluma.s que vuelven ligeramente sobre 
los bordes. Los detalles de todas las 
partes de la “toilette” tienen algo de 
rebuscado, de imprevisto, que sorpren­
de á tos observadores.

Los bordados en gruesos relieves so­

bre tul están muy de moda, y consti­
tuyen un adorno admirable sobre los 
trajes ligeros.

■ TRAJES DE TARDE.—Los forros 
amplios de satín flexible, de muselina 
de seda, velados con encajes, con tul 
cribado con millares • de perlitas res­
plandecientes, hacen “toilettes” de tar­
de encantadoras. Esta clase, no obs­
tante, sólo conviene á las mujeres altas 
y esbeltas que rechazan las faldas 
cortas.

Los bordados de grueso relieve, to­
no sobre tono, casan muy bien con 
ellas, así como los encajes bordados 
con finas perlas de diferentes matices, 
que detallan los efectos.

Esto.s encajes perlados y matizados 
son verdaderas obra.s de hadas. Si las 
perlas son finas, dan color al encaje, 
sin hacer ¡tesado el conjunto. Ciertos 
bordado.? de esta naturaleza sobre en­
cajes tienen un esplendor y una bri­
llantez maravillosos.

Franjas de flores guarnecen las tú­
nica.? ligeras. También se ponen guir­
naldas de rosas, sin hojas, bien es­
paciadas sobre fondos de faldas de 
telas suaves y ligeras. Esto hace que 
lo.s trajes tengan una nota muy nueva, 
muy fresca, la misma guirnalda ro­
dea el escote discreto y redondo del 
cuerjto. Resulta, además, muy sedan­
te alrededor de las espaldas de las 
jóvenes. El borde de la manga corta, 
detenido encima del codo, recibe el 
mismo adorno, que se debe imitar tam­
bién en el jteinado.

Agregaremos también que, sin in­
currir en excentricidad, numerosas se­
ñora.? y señoritas pueden vestirse de 
una manera encantadora sin exceder 
de la cifra presupuestada para sus 
“toilettes”. Para ésto es necesario que 
elijan modelos graciosos y poco com­
plicados.

A ESTIDOS.—El aspecto de los ves­
tidos es encantador. Tienen bastante 
amplitud y formas sencillas,y cómo­
das. Son paños suaves que realza una 
ornamentación discreta. Son matices 
claros y vivos. Ciertos grandes alma­
cene.? no.? ofrecen en este género muy 
lindos modelos de un corte elegante y 
de ])recios muy económicos. Hay un 
paño de satín color topo con revés de­
recho que resulta precioso. Se hace el 
ve.stido en forma de dalmática. Gran­
des mangas anchas con inmensos ri­
betes. Largo revés vuelto formando 
cuello. Dos dedos de terciopelo encua­
drados por un grau alamar, tono sobre 
tono. He ahí un vestido muy agrada­
ble de llevar y muy práctico, pues se 
puede llevar en divei’sos géneros de 
“toilettes”.

El azul, esta temporada, es uno de 
los colores preferidos. Desde el marino 
hasta el celeste, sin olvidar los tonos 
inerte.s, casi duros—especialidad de 
ciertas casas—todos son muy buscados. 
Asociando divei-sos tonos de este bello 
y lico matiz se obtienen efectos muy 
hermosos. Muchas mujeres, con la
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no­
vedades no menos interesantes.

TRAJES MARI.
ÑEROS 

PARA NiÑOS 
nE4 A 10 AÑOS

Los matinées de crespón de seda, 
las batas de seda con adornos y caí­
das de crespón con bordados, son la 
última palabra de la más refinada 
elegancia.

lindas creaciones de interior, y suce­
sivamente irán apareciendo otras

combinación de colores, hacen verda­
deras preciosidades.

La Moda Practica

SOMBREROS.—Todas las flores 
de la estación se empequeñecen sobre 
los inmensos sombreros de alas ator­
mentadas. Se eligen las flores más vo­
luminosas. Haces de rododendrones 
de diversos colores, peonías, alelís, sin 
descuidar las rosas. Las plumas deben 
tener briznas mayores de 25 centíme­
tros. Gracias á ésto, sobre el sombrero 
hay una ola de seda, de espuma, que 
ondea y se agita con la menor brisa. 
Tales plumas son un j^rodigio de ima­
ginación, porque no existen en la Na­
turaleza.

ROP^k.—Son encantadores los “dés­
habillés” de linó, de bordados, de mu­
selina bordada y rayada con entredo­
ses. Abullonados de cintas realzan es­
tos trajes tan agradables de llevar en 
el interior. Se les pasa sobre un trans­
parente de linó de colores y éste le 
(.la un aire tan elegante y nuevo, de­
jando gi-aciosamente libres la nuca y 
Ja espalda, que las mujeres se hacen 
irresistibles.

En el número de la semana última 
hemos publicado varios modelos de

Historia punzante
Se trata de agujas. Se sabe que el 

famoso banquero Laffite recogió un 
día una aguja en la calle de Perre- 
gaux, y que este acto de economía le 
condujo ú una fabulosa fortuna. Bien 
es verdad que eso ocurrió en época 
antigua. En Ja actualidad, Laffite, si 
hiciera eso, sufriría los ataques de 
todo.s los higienistas del mundo. Ade­
más, sería tachado de miserable avaro, 
lie ignorante, de imprudente, y su 
fortuna se disolvería en el agua.

¡ Aquellos eran otros tiempos ! Aho­
ra los ayuntamientos, y ahí tenemos 
el de París, por ejemplo, se ocupan 
del destino que se debe dar á las agu­
jas perdidas. El de París ha declarado 
sabiamente que las agujas que caen 
al suelo se manchan y pueden propa­
gar muchas enfermedades contagiosas 
por medio de los pinchazos. Por eso, 
ha propuesto lo siguiente :

“Que para recuperar las agujas de 
acero se emplee un imán, teniend ) 
cuidado de que las basuras no las man­
chen.

’’Y que las de latón se recojan con 
prudencia antes de barrer, cuidando 
(le no pincharse.”

l'igura 1.‘ ïraje mari­
nero en “Kammgarn’' 
con cuello del mismo 
género y á pliegues 
opuestos. Trencilla de 
seda.—'2.‘ Traje ma­

t estido para seaonta en sarga gruesa 
azul. Cuerpo á pliegues, falda monta­

da sobre el talle, volante plegado.

rinero con brillo, trencilla blanca al cuello, 
plastón crema y corbata roja.—3." Traje con 
blusa de piqué blanco, pliegues crudos en 
el cuello, corbata de seda negra.—1.* Traje 
de marinero inglés en cuero blanco, cuello 
azul con trencilla blanca.—5.* Traje mari­
nero en tela lana ligera á pliegues, pasa­
mentos y cuello adornados de trencilla blan- 

ú." Traje ablusado con brillo, botones 
cuadrados. 7.‘ Traje marinero en '^Kammgarn'’ azul, cuello hilo 
azul, galoncillo y trencilla, lazo rojo.—S." Traje marinero inglés 
en Chevioíi azul, blusa bufante, pantalón largo, cuello de tela 
de hilo duro, vueltas adornadas con trencilla blanca.—9.* Traje 
ablusado en tela fantasía, pliegues curvados y cuello de hilo.

Estos trajes de marineros constituyen una verdadera y ele­
gante novedad dentro de la mo.la actual.
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Traje para seâorUa de 14 años en ca­
chemir de seda cereza, guarnecido de 
bieses de lafetún con zutach. Precio 

del patrón, 4,50 pesetas.

MODA PA RISIEN
Si la moda es rara, también resul­

ta ecléctica. Así podemos ver en Pa­
rís, en una de las últimas obras tea­
trales, que una actriz va ceñida en 
su ropa como un niño recién nacido 
en su envoltura. Y al lado de esa, otra 
artista que lleva un traje exquisito, 
con un plisado de muselina de seda 
blanca con rayas largas de entredós 
de Irlanda. L.a falda, según cálculo?, 
medirá nueve metros de extensión. Y 
la una y la otra, con una diferencia de 
cerca de siete metros, tienen el ele­
gante aspecto que sus dueñas de­
seaban.

Otro trajo en crespón de Chins

drapeado, color almendra, con tin es­
peso bordado de seda tono sobre tono, 
dispuesto en orlas, no tiene cinco me­
tros de amplitud. Esto demuestra que 
las mujeres, por ser originales, no 
temen á nada.

Nosotros, sin embargo, sólo dare­
mos ahora una serie de lindos, cómo­
dos y útiles trajes de lana.

Una falda de paño de satín color 
rosa mustia, con pliegues espaciados. 
Chaqueta parecida, unida por galo­
nes formando lazos húngaros en grue­
sos alamares del mismo color. Finos 
bordados de alamares sobre el cuello, 
de satín rosa mustia. Las mangas son 
largas y planas. Una larga guarni­
ción de linó plisado adorna el inte­
rior de la chaqueta. Gran sombrero 
en tagalo negro cargado de haceci­
llos de rododendrones rosas y malvas.

Otro modelo en serga color “bis­
cuit”. La falda está unida con una 
simple picadura en galones. Blusa 
rusa realzada por el revés con paño 
blanco con pasamanerías negras y oro. 
Sombrero de gruesa paja morena con 
alas matizadas de negro y rosa.

Traje para vestir más, en velo Ni­
non azul ojo de rey, hecho en forma 
princesa con cuerpo ablusado. Escote 
en paño azul en camafeo sobre un ca­
misolín de entredós de malines. Man- 
'as cortas, que dejen ver 1.a mitad de 

los malines. Inmenso sombrero en ta­
galo azul drajieado de tul galoneado, 
con un verdadero haz de pepachos 
azules formando cruz.

Otro traje princesa en tafetán de 
Ind.as color avellana y dibujos de 
cachemir, orlado jior una banda de 
afelán avellana completamente bor- 

tlado en oro y plata.
El traje de duelo primaveral será 

le velo, de crespón do China ó de 
‘shantung ’ unido. Bandas de cres- 
'ón^ bordado, dispuestas en entredós, 
larán al conjunto una nota muy per­
sonal. El crespón es el signo revelador 
del duelo. No obstante, muchas mu­
jeres, por gusto y por conveniencia, 
llevan nn negro ligero.

1 ai a comer o ir a teatros se llevará 
un manto en paño de satín alelí muy 
suave, del largo de la falda. Una es­
trecha trencilla de cola de rata rodea 
el \ estido, cuya forma, derecha, vaga 
y envolvente, es de una sencillez’’y 
de una elegancia imponderables.

¡Qué decir de los trajes apretados 
en las rodillas! Solamente una cosa: 
que una joven, sin exponerse á cier­
tos peligi’os, no los debe llevar. Con 
ellos parece que un movimiento un 
fioco brusco hará caer á la mujer de 
cara. Cosa que, á pesar de lo que su­
ponen muchas, no es muy difícil. Por 
su forma tan especial, ahora, cuando 
la pasión por el “skating-ring” se co­
munique á los españoles de franceses, 
iiiçrleses e italianos, no veremos un 
traje de esa clase en las pistas. Los 
trajes que triunfan para este deporte 
son los de sastre en velo, en tafetán de 
In India, en tafetán con dibujos, gé­

nero cachemir, con larga blusa rusa 
en muselina de seda bordada tono 
sobre tono.

Las jovencifas van peinadas con 
inmensos lazos de cintas, casi tan an­
chos como sus cabezas. Sobre estos 
lazos grandes sombreros de paja ja­
ponesa adornados con tela de Jouy. 
I as campanas estrechas y profundas 
son muy antihigiénicas. Las jovenei- 
tas, con estos sombreros, sufren fre­
cuentes dolores de cabeza. Además, 
como los llevan echados sobre los ojos, 
tienen que hacer desesperados esfuer­
zos para ver los objetos y reconocer 
las personas. Lo esencial es abrigar 
la cabeza, sin cargarla con un peso 
inmenso, sobre todo en el estío. Por 
eso, para las niñas los mejores son 
los sombreros “canotiers”, en paja 
cereza, adornado con pequeñas alas 
negras.

g'« K K X! X K jX H K a á'K'a ffa »

Mujeres que han salvado á sus mariJos

En el primer tereio del siglo XA H, 
vivía en Holanda un notable juris­
consulto y hombre de ciencia llamado 
Hugo van Groot, cuyas obras le han 
hecho célebre bajo el nombre latini­
zado de Grotius. Admirado y querido 
por la mayoría de sus compatriotas, 
tuvo la desgracia de afiliarse al parti­
do político que defendía la tregua con 
España.

Esto le hizo objeto de una tenaz 
persecución, y en Agosto de 1618, fue 
preso y encerrado en el castillo de 
Loeweslein. Desde el primer día de 
prisión, Groot fue tratado con la ma- 
yoi- crueldad. Se le prohibió ver á 
nadie, excepto á su mujer, María de 
Reigersbergen.

Con el tiempo, sin embargo, se le 
pennitió estudiar. Un día á la semana 
las puertas de su encierro se abrían 
para entrarle un cajón de libros, y á 
los ocho días se le traían nuevos volú­
menes, llevándose en el cajón los que 
ya había leído.

Una mañana de las que correspon­
día traer libros, al abrir Groot la caja 
se encontró con una agi’adable sor­
presa. En voz de gruesos infolios de 
apergaminada cubierta, en el cajón 
venía su mujer. El sabio se alarmo- 
¿Poi- qué apelar á aquella estratage­
ma? Nada de eso. María de Regersbei- 
gen quería sólo probar á su esposo 
que acababa de concebir una magnifie**’ 
idea. Lo mismo que ella había, entrado, 
podría salir él.

Efectivamente, el día 21 de Marzo 
de 1P?1. escapó el sabio de la prisión, 
en calidad de libro.

En InglateiTa, cien años más tarde, 
otro famoso preso fué también sa- 
vado por su mujer. Fué el tal Uord 
Nithsdale, que por sus ideas políticas 
estaba condenado á la última pena. 
Salió de la prisión disfrazado de mu­
jer con una peluca, y ocultando w 
rostro con un pañuelo.
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'¡''iyura 1’.* JU una en l-'oulard de seda á ptieyaes y peek to tableado horizontal con pequeñas tiras bordadas.
Figura 2.‘ Blusa Chic, en seda brochada cereza con adornos de terciopelo más obscuro y el cuello, brazalete y *
delantero de gasa ídem, cuello alto de encaje.—Figura 3.* Blusa en seda cruda con adornos de cinta de seda *
con madroños y caída al htdo de Valenciennes.—Figura 4." Blusa de interior en Foulard Badium, con braza- 

lete de gasa y adorno cuello y caídas de encajes. *
La novedad “de los brazaletes" es muy elegante en las mangas, siempre que éstos sean del color del resto

2; del adorno y en gasa. ÁS
* ' El precio de los patrones de cualquiera de los cuatro patrones son 3 pesetas uno.
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..i....  ................. ARMAS FEMENINAS

EL/AATRI/AONIO PROLONGA LA VIDA
Hay cien razones conocidas para 

contraer matrimonio; pero ahora, gra­
cias al doctor Bertillon, se ha descu­
bierto una nueva. Y, ¿ por qué no de­
cirlo? ^lás valiosa. Se trata de que 
la mortalidad entre los casados no es 
tan grande como entre los solteros. De 
45 á 49 años mueren 25 célibes por 
13 casados. De 50 á 54, 32 por 17. En 
las demás edades sucede e.vactamente 
lo mismo.

("lavo es que el sacramento no pro­
porciona la longevidad, pues ésta de­
pende de las virtudes conyugales. Pe­
ro hace que los hombres se dominen 
más. A pesar de ésto, con los viudos 
sucede igual que con los solteros. Y 
esta igualdad produce alguna confu­
sión.

Si no fuera por ésto, se hubiese po­
dido creer que los célibes morían an­
tes porque, teniendo mala salud, ha­

Traje Novelti.—Figura 1.* En crespón de seda con cola media y delan­
tero general bordado con zutaeh ligero.—Figura 2.“ Traje de cola en Tu- 
.'ior de seda con adornos bordados en cinta estrecha.—Figura 3.* Traje de 
niña de 4 años en Foulard de seda color crema y adornos de seda azul 
pálido con encajes,—Ugura 4.* Gran toilette” de desposada en crespón de 

seda adornadlo de encajes y velo bordado e-n- él-baja.-

bían sido excluidos del matrimonio 
por la Naturaleza. Esta, así, les con­
denaba á la soltería y á un fin rápido. 
Pero este argumento optimista cae 
por su base cuando se advierte la mor­
talidad entre los viudos.

Se puede admitir en ciertos casos 
que la soltería proviene de un defecto 
físico. ¡ Pero la viudez ! Y los viudos 
mueren, mientras que los casados so­
breviven. ¿Acaso e.s el disgusto quien 
les mata ?

El soltero es dichoso. No tiene pre­
ocupaciones caseras ni niños que edu­
car. Es libre. Su presupuesto es ma­
ravillosamente elástico. Sus com'das 
son suculentas cuando quiere ó sobrias 
cuando lo desea. El se dice: “he aquí 
la estación que llega. Apresurémonos á 
comer una becada”. Veinte minutos 
después la becada está delante de él y 
el camarero, diligente, sin’e los vinos 

apropiados. A la mañana siguiente se 
vuelve á decir: “es hora de almorzar”. 
Y almuerza legumbres verdes. Luego 
va adonde quiere. Su fiabit ación es 
silenciosa, su pensamiento tranquilo y 
sus maneras circunspectas. Si quiere 
libros en el salón, flores en el comedor 
ó guantes de boxeo en el recibidor, los 
j)one. No tiene las ventanas abiertas 
si la.s quiere cerradas, ni lumbre en la 
chimenea cuando desea aire fresco.. 
Tiene los grabados que quiere, las cor­
batas que le gustan, los vestidos que 
le agradan. No oye criticar sus boti­
nas americanas ni sus zapatos fran­
ceses. No oye decir: “¿Has recibido 
una carta para mí? ¿Has escrito á 
Fulano?” No tiene que inten'enir en 
disgustos domésticos. No es portador 
de reclamaciones, ni verdugo casero, 
ni vengador de injurias. Es dichoso 
nada más. Sólo que, á pesar de ser 
dichoso, se muere.

Quizás los cuidados nos son tan ne­
cesarios como las molestias en invier­
no. En este caso el célibe muere de 
bienestar. Tal vez por no tener más 
cuidados que los suyos, muere de pe- 
sár. Probablemente, si es rico, está 
muy mimado por sus herederos. En­
tonces muere por sobra de delicias. 
Quizás está mal atendido, abandona-’ 
do, en cuyo caso muere por el aisla­
miento. Pero, en todos los casos, está 
perdido.

Se insinúa que muere de dispepsia 
y por las rúalas comidas. Pero nadie 
se preocupa de que la buena cocina 
causa tantas víctimas como la mala. 
Si ésto no fuera así,, ¿por qué las vie­
jas, que no comen comistrajos, mueren 
antes que las casadas, que no suelen 
comer mejor? la verdad, sin duda al­
guna, es muy distinta. El matrimonio 
no es un estado delicioso, pero es riuiy 
equilibrado. La Naturaleza ha querido 
que sea así para el hombre como para 
el lobo, para el pato como para los 
loros. El matrimonio supone un largo 
sacrificio, un aumento de disgustos; 
pero también un reparto equitativo de 
todos los dolores y pesares. Las pena? 
son más fuertes y más dulces á la vez 
y las alegrías se multiplican al ser 
compartidas. El peso de una sola vida 
se reparte entre dos personas, L» 
muerte es impotente para herir prems»*' 
turamente esta unión. La vida, á la 
larga, se conrierte en un bien común. 
Y cuando Filemón muere, Bancis no 
puede sobrevivir. A’ los entierran jun­
tos. El último sueño prolonga la co­
munidad de cariños, penas y alegrías. 
El célibe, por el contrario, aislado, sin 
jtersona que le cuide, muere pronto .v 
sobre su tumba no hay una mano ami­
ga que eche flores ni unos ojos cari- 
ñoROfi que viertan légrinias.
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5O/ABRERO5 Y GORRAS PARA NIÑAS

Figura 4.* Sombreriio de paja de

»Figura 1/ Sombrero en “tuasor” 
a2ul « puntos negros con nudo de 
tafetán negro.—Figura 2? Gorra 
en tul “punto d’esprit" sobre fondo 
rosa, aretes de paja a.¡ul, cinta rosa 
alrededor del casquete, bridas y lazo 
de terciopelo negro.-Figura 3.* Gran 
campaña en paja fina natural, fon­
do drapeado en paja, lazo de ta­
fetán, coronas de rosas pequeñitas.

seda levantado al lado, galón bor­
dado en oro antiguo rodeando el 
birrete y formando escarapela, 
“grappe" en terciopelo negro.— 
Figura 5." Gorro en seda “Pekin" 
2}asado en encajes finos sobre ter­
ciopelo color rosa miistia.—Figu­
ra 6.* Sombrero “bonne femme", en 
paja de Italia, adornado de tercio­

pelo castaño y rosas de té.

LAS COMIDAS

Respuesta á una pregunta

Una lectora curiosa nos dirige una 
carta interesante. ¿Cómo se deben co­
mer—nos pregunta—los langostinos, 
los cangrejos, las aceitunas, las alca­
chofas y los espárragos, ya que las 
más elementales reglas de urbanidad 
nos impiden tocar la comida con los 
dedos* A esta pregunta tenemos que 
responder lo que sabemos: que toda­
vía no se han inventado instrumentos 
especiales para eso. Pero, en su de­
fecto, se puede exigir á los criados que 
traigan dederas llenas de agua tibia, 
perfumada con anís ó con menta. Para 
los caracoles tenemos el palillo de 
madera y para las ostras el tenedor 
■con dos largos dientes.

Las alcachofas y los espárragos se 
pueden comer fácilmente, separando 
con el tenedor la parte tierna; las 
aceitunas se pican con el mismo ins­
trumento, tirando los huesos discreta­
mente. Las frutas—manzanas, peras, 
melocotones—se pinchan con el tene­
dor y se quita la piel con un cuchillo 
de plata. Sólo las cerezas, las almen­
dras, las ciruelas y las uvas se comen 
con la ajuida de los dedos. Se sabe que 
tanto los postres como los entremeses, 
para comerlos con “grand chic”, re­
caman cubiertos de plata sobredora­
da.. Los platos, cucitillos, tened oree y 

cucharas han de llevar coronas o ar­
mas grabadas en el centro.

Ahora parece que se ha renunciado 
á la costumbre de servir los asados y 
la ensalada al mismo tiempo; por eso, 
el plato de cristal en forma de media 
luna que se ponía al lado del cubierto 
no tiene razón de ser. El colmo de la 
elegancia, cuando se come la ensalada, 
consiste ahora en entremezclarla con 
frutas, las nueces frescas, las uvas, 
la piña y las manzanas entran sin di­
ficultad en la composición de una en­
salada. En Alemania las frutas van 
con los asado.s. Por esta razón el reno 
V el venado se sirven con cerezas agri­
dulces de 5Ioutmorency. Aquí en Es­
paña esto no se hace más que con los 
patos, á los que se añade unas ruedas 
de naranja.

Después de una excelente comida 
se debe servir á los invitados buen 
queso Roquefort, Chester, doble cre­
ma, etc. Se rodeará el queso de volutas 
de mantequilla y se pasará al mismo 
tiempo una fuente con pedazos de pan 
tostados. El queso se servirá en un 
lindo plato de cristal.

En contra de lo que se había creído, 
las horas de las comidas no han cam­
biado mucho en el año último. Gene­
ralmente se invita para las ocho. Las 
damas, por mucho que tarden, no de­
ben hacer esperar más de un cuarto 
de hora. Se invita para esa hora por­
que las mujeres, por lo general, toman 
una copiosa colación á las cinco. Ade­

más, con la pasión que se ha tomado 
á los nuevos juegos de salón, los hom­
bres no regi'esan á sus casas antes de 
las siete. Entonces tienen que vestirse, 
esperar á sus señoras, que siempre lle­
gan tarde, y marchar en busca de al­
gún inritado. Con esta costumbre el 
único que pierde es el teatro; pero él, 
conforme se va viendo, capitula sin 
grnn dificultad. Xo ocurre lo mismo 
en Inglaterra, pues allí como en “el 
té de las cinco” se comen sandwichs, 
¡leseados curados al humo, muffins, 
entremeses, carne asada, postres, y se 
bebe en abundancia, las damas pueden 
esperar la cena sin gran fatiga.

Pero, sea lo que fuere, cuando los 
dueños de la casa han indicado en la 
tarjeta de invitación la hora, lo ele­
gante es que no se les haga esperar. 
Hay ciertas mujeres que imaginan que 
llegando á la hora pierden “chic”; 
pero nosotros les diremos que están 
en un error y que ellas, con eso, sólo 
consiguen exasperar á la dueña de la 
casa, á los, invitados y al cocinero, 
haciendo que la comida pierda parte 
de su exquisitez. Lo mejor para des­
hacer este error es que no se espere 
á las tardadizas más de un cuarto de 
hora; si se prolonga la espera, por no 
disgustar á un convidado, se molesta 
á quince ó veinte. Hay que fijarse en 
las Altezas. Estas, á pesar de que son 
verdaderas Altezas, no hacen esperar 
á nadie. Así, pues, ¿por qué no imi­
tarlas Î
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TRAJES DE MODA

/• iguta 1. Traje en Shantung gris, falda estrecha y el bajo más, el cuei po forma faja cruzada y el cuerpo 
cruzado, adornos de cinta de seda e trecha con botones grises y sard'neta en ellos, cuello solapa de encaje, así 
como las bocamangas. Sombrero pa'a de, TtaTa gris con cintas bufantes.—Figura 2." Traje para señorita, 
falda ajustada adornada en el bajo con encajes de Irlanda, sobrefalda cuerpo en táfctún brillante azul viejo cía 
ro, bordada con torzal, el cuerpo suelto, bajo lo? hombros abrocha sobre éstos, cuello y, bocamanga de encaje.

úomurero yrand:C con grandes plumas adas caídas. . . - '
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FANTASÍA FEEGANTF

■/ 4'.

'V
í'iyura 1.' Traje de mañana ¡ aia señorita en seda azul ^‘Nattier’' con falda estrechada en la parte inferior, chagae- 
¡a holgada eii la mitad de la cintura, cuello g revés de seda Pekin” azzd y blanca y botones (le oro. Sombrero Ita­
lia, forrado'guarnecido negro.—Pigura 2.“ En crespóji satin Jiegro. Blusa y bandas de la falda incrusludas en muscli-, 
na azul de rey, sesga del cuello llanca, bolones dorados sob -‘ banda azul y carteras negras. Birrete de paja azul son 
i/uisgntes multicolores.—E-igura 3? '‘Toilette” en velo cambianLto.verde y 9ro, bandas de' tu^ór-verdé' incrustádgs' con 
claros de seda citbreescote de tul y encaje. Gran sombrero de Ttália antiguo, adornado con grandes rosas de colo­

res mustios./Estgsso^mbieros son modelo Salvif i. .- f
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E.xplicación de las labores de estí 
SüPLEilENTO NÚM. 123, POR D. Ma- 
kuel Salvi.
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Renacimiento, en la espalda de la . 
blusa. «
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Patrón de' cuerpo ó blusa de una 
BOLA pieza y bordada ESTILO ENCA­
JE RENACIMIENTO, DE .ALTA NOVEDAD. 

Los motivos bordados que esta bln- 
ía puede llevar ejecutados y que son 
de e.Ttrema novedad y arte, son dos en 
el delanlei-o, dos en la espalda y uno 
en cada manga.

El bordado debe haeerae á punto de 
festón con sedas, asi como loa cala<lo8.

Én este número publicamos la par­
te que fallaba de la blusa y del de­
lantero; esta parte hasta unir el pa- 
Uón por las líneas de puntos y en 
esta forma, resulta el patrón de una 
sola pieza.

CAMISIT.V ó JUBÓN PARA BBBÊ

Se hace en batista de hilo, y va bor­
dada con festón y el delantero al real­
ee, por los hombros, y como se indica 
oicn-a la e.spalda montando en el de- 
Jautero.

I 
t

r 
1

' I 
f 
Î 
A

11.

wen

Núms. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8. Enlacfs 
BF. BS. BD. BC. JG. DL. JD. LB. 
para bordar en pañuelos con algodones 
lavables.

Núm. 9. Carcisita ó jubón para 
bebé, bordado blanco.

Núm. 19. Parle de delante de la 
camisila ó jubón bordado al plumetis.

Núms. 11, 12, 13 y 14. Nombras 
de Juana, Engracia, Hernunia y Jor­
ge [ ara bordar en toallas een algo­
done» Je colores.

Nún». 1.5. Enlace JP. para toallas, 
de diario.

Núms. 16 y 17, Nombre» de Reme­
dios y Vicenta para bordar en servi­
lletas.

Núm. 18. Capricho del nombra de 
Pascuala (.ara bordar en almohada!.

Núm. 19. Enlace CL. para servi­
lletas.

Núm. 20. Nombre de Marta para 
servilleta.

-Núm. 21. Escuditocon cifras PR! 
jara bordar en pañuelos.

Núm. 22. Nombres de Dominga y 
Gabriela p»™ pañuelos.

Núm. 23. Aplicación para encaje

^Blusa Bordada 
l?atronN*m
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NOTAS MÜNDO
La condesa de la Vinaza y su linda 

hija, han regresado de San Peters- 
burgo á Bian-itz, y llegarán á la corte 
dentro de breves días.

La audición musical celebrada en 
el hotel de los condes de Casa Valen­
cia, estuvo muy concurrida, llamando 
poderosamente la atención la señorita 
María Luisji Guen’a, que tocó al pia­
no maravillosamente.

Las primeras carreras de caballos 
celehrada.s en el Hipódromo, atrajeron 
á la sociedad elegante, viéndose dis­
tinguidas ‘‘toilettes”, La mayoría de 
estos lindos trajes ejecutados con mo­
delos de la Moda Practica.

En la iglesia de la Concepción se 
celebró la boda de la bellísima seño­
rita Pilar Rigó, con nuestro distingui­
do compañero D. Manuel Barroso, 
redactor de Nuevo Mundo. Reciban 
los señores de Barroso nuestra sincera 
felicitación.

Bendijo la unión el fiscal del Su­
premo Tribunal de la Rota, D. M. Ló­
pez y Anaya, y apadrinados por la 
señora Doña Magdalena de Gálvez- 
Cañero y el marqués de Valmar, tío 
del novio, por cuya paite actuaron de 
testigos D. Augusto de Gálvez-Cañero 
y Alzóla y D. Mariano Zavala, ge­
rente del Nuevo Mundo, y por la no­
ria, D. Gonzalo Rodríguez Almela y 
D. José M. Hueao.

Las numerosas amistades que dis­
tinguen con sus simpatías á los no- 
rios concumeron al acto, deseando á 
los nuevos esposos todo género de ale­
grías y felicidades.

La marquesa de Ivanrey, que ha es­
tado delicada de salud, se encuentra 
afortunadamente mejor. Celebramos 
el alivio de tan amable y distinguida 
dama.

Se anuncian cotillones para el pre­
sente mee de Mayo en la embajada de 
Francia, en las legaciones de Méjico 
y Argentina, y en casa de la marque­
sa de Squilache, y una gran fiesta en 
la de los señores de Lázaro Galdeano.

No es dudoso predecir que este nue- 
''o cotillón en casa de loa señores de 
Lázaro tendrá un éxito tan brillante 
como el celebrado hace pocas sema­
nas.

La conferencia celebrada en la 
Unión Ibero-Americana, estuvo con­
curridísima de selectas personalidades, 
y D. Amado Xervo fue muy felicita­
do al "tratar magistraltnente la vida y 
méritos de Sor Juana Inés de la Cruz, 
gloria de Méjico y de España.

AI celebrado en d« la

marquesa de Squilache asistió el in­
fante D. Luis de Orleáns y Borbón y 
lo m^ linajudo de la nobleza, de la 
ciencia y de las artes.

El patrón de este número 
y las labjres útiles.

Patrón de cuerpo ó blusa de una 
SOLA PIEZA Y BORDADA ESTILO ENCA- 
.IB RENACIMIENTO, DE ALTA NOVEDAD. 

Los motivos bordados que esta blu- 
.*;a puede llevar ejecutados y que son 
de extrema novedad y aide, son dos en 
el delantero, dos en la espalda y uno 
en cada manga.

En este número publicamos la par­
te (lue faltaba de la blusa y del de­
lantero; esta parte hasta unir el pa­
trón por las líneas de puntos y en 
esta forma, resulta el patrón de una 
sola pieza.

CAMISITA ó JUBÓN PARA BEBÉ

Se hace en batista de hilo, y va bor­
dada con festón y el delantero al real­
ce, por los hombros, y como se indica 
cierra la espalda montando en el de­
lantero.
Explicación de las labores de este 

Suplemento núm. 123, por D. Ma­
nuel Salvi.

Xúms. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8. Enlaces 
BF. BS. BD. BC^ JG. DL. JD. LB. 
para bordar en pañuelos con algodones 
lavables.

Xúm. 9. Camisita ó jubón para 
bebé, bordado blanco.

I®- Parte de delante de la 
camisita ó jubón bordado al plumetis. 

Xúms. 11, 12, 13 y 14. Xombres 
de Juana, Engracia, Herminia y Jor­
ge para bordar én toallas con algo­
dones de colores.

Xúm. 15. Enlace JP. para toallas 
de diario.

Xúms. 16 y 17. Xombres dé Reme­
dios y A icenta para bordar en servi­
lletas.

Niun. 18. Capricho del nombre de 
Pascuala para bordar en almohadas.

Xúm. 19. Enlace CL. para senú- 
lletas.

^um. 20. Nombre de 5Iarta para 
senúlleta.

Xúm. 21. Escudito con cifras PR. 
para bordar eu pañuelos.

Xúm. 22. Xombres de Dominga y 
Gabriela para pañuelos.

Xúm. 23. Aplicación para encaje 
Renacimiento en la espalda de la 
blusa.

ENTRE NOSOTRAS
I na amiga nuestra, que tiene mu­

cha imaginación, nos contaba el otro 
día im sueño muy original. Xos decía ;

soñado que toría «4 don de

hacer hablar á los espíritus. Me dirigí 
al de mi tía Paulina, muerta, hace 
muchos años, cuando yo era una niña. 
5, mientras acudía, recordé algunos 
detalles de su manera de ser. Mi tía, 
que vivía en el Mediodía, aborrecía el 
progreso con toda su alma. Los ca­
minos de hierro eran para ella una 
tentación satánica y no los tomaba ni 
para ir á Zaragoza, á ver á la Virgen 
del 1 ilar. Sentía un miedo horrible 
hacia los telegramas. Xo comprendía, 
además, cómo podían transmitirse. Te­
nía, en suma, las ideas de su época. 
¿Cómo, pues, tuve idea de evocar su 
espíritu; No lo se. El caso es que 
cuando peiLsaba en ésto, se present/).

”Lüs espíritus tienen ojos. Mi tía 
se. sorprendió de la luz eléctrica que 
se obtenía dando vueltas á un botón; 
de los autos, que no necesitan caba­
llos ni mulas para andar; de los aero­
planos, que surcan el espacio como si 
fueran aves. Pué tanto su pasmo, que, 
si la hubiese dejado, se habría mar­
chado de la tierra. Pero, poco á poco, 
se fué acostumbrando á estas mani­
festaciones del progi'eso y dejó de 
censurarlas.

’’Después de ir conmigo á casa de 
mi modista, de mi peinadora, de mi 
pedicuro, de mi manícuro, etc., dijo;

”Tú dirás lo que se te antoje, 
pero \’uestro progreso es deplorable. 
Los vendedores de adornos y frivoli­
dades tienen salones tan lujosos como 
los de nuestros antiguos reyes. Y no 
sólo te dan lujosas “toilettes”, sino 
que te habitúan á las decoraciones es­
pléndidas, que harían llorar á las po­
bres ruujeres recluidas en los santua­
rios. 5. ¿qué son esas máquinas mo- 
deiTias que tanto te encantan? Má­
quinas para gastar la vida, cuando el 
medio mejor de gozarla es dejar que 
pase lentamente, lentamente. Ya sé que 
son prácticos tus secadores eléctricos, 
que, con unos cuantos soplos, quitan la 
humedad de los cabellos. Pero ¡cuán 
odiosos son sus ronquidos para mí, que 
los he secado al sol ó á la lumbre!

”¿ y tus ruedas eléctricas para el ma- 
■®aje y tus baños de luz? ¿Impiden que 
los años dejen huellas en el rostro y 
en el cuerpo? ¿Xo valdría más, mu­
cho más, emplear ese tiempo en leer ó 
en conversar alegi-emente ? Los ins- 
tiTimentos que emplea el manícuro en 
hennosear tus manos me parecen de 
tortura. ¡Cuánto enojo-tendría yo si 
turiera que hacer todo eso! ¡Y llamas 
progreso á recuiT'ir á los bárbaros chi­
nos para limar, aiTeglar y embellecer 
las uñas de tus pies! Xo, no, querida 
^brina; me gustaba más mi époCa.

”A1 llegar á este punto, me desper­
té. Era pleno día. Mi doncella me re­
comendaba que apresurara mi “toi­
lette”: me esperaban el peinador y 
el manícuro. Y no tuve un minuto pa- 
i'a pensar si las palabras de mi tía 
eran sensatas ó no. Pero esta pregunta 
quedaba en mi cerebro: ¿Tendrá ra­
zón mi tía?...”
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Número 1. Sombrilla en seda Kaki con bordados de tonos cachemir, puno de madera incrustada de o o.- 
Número 2. Puño de plata ‘‘Chantecler-.-Número 3. Puño Buho de mader_a pintada.-S umero 4. '
tafetán cambiante con pliegues y sesgos de tafetán color más obscuro, puno de madera de oro cinceTado.-h li­
mero 5 Puño da madera Mariposa esculpidas-Número 6. Puño ampolleta de oro con piedras incrustadas. 
Número 7 Puño “Patón” cincelado.—Número 8. Sombrilla en muselina de seda con bordados de cadeneta en 
terciopelo color oliva.-Número 9. Puño Seta de madera esculpida.-Numero 10. Sombrilla en muselina de seda 

orla de patillas de terciopelo y galoncitos de seda, puño de madera con flores de oro y rubi^. .........
modelos de M. A. Lelanp. y otros lindísimos se encuentran en la casa illaran Heimano.con

Estos
casa Villarán Hermanos de Madrid.

==CORREO =
DE LAJAODA

Recientemente ba hecho mucho mi- 
dn uu sombrerito : un Friné de la más 
bella forma. Y su poseedora, una Un­
da mujer, ha tenido que comparecer 
ante un tribunal.

¿Tanto ruido por un sombrero? 
La dama, gentilmente, ha dicho que 
la causa de la irritación del notario 
golpeador del príncipe era la exigua 
proporción del sombrero. “¿Y tengo yo 
la culpa—decía—de que en un pue­
blo distante 15 kilómetros de París 
estén tan atrasados en la moda? 5. 
los jueces han debido hacer caso de es­
tas reconvenciones. Porque ¿es delito 
(lue una dama lleve un sombrerito de 
campana, poco mayor que la cabeza, 
con encajes blancos? No. Además de 
que es muy lindo, es higiénico y en­
cuadra estrechamente el rostro. Claro 
es que’hay que llevar un peinado es­
pecial, parecido á los que se usaban 
al principio del segundo Imperio, hace 
sesenta años. Pero en aquella época 
también se usaban sombreros pe­
queños.

Los inmensos capuchones no han 
dicho todavía su última palabra. Ellos 
dominan en lo alto. Llevan muchas 
flores juntas. Flores gigantescas. hs, 
coronas imperiales, rododendrones, ja­
ros, peonías. O bien flores mezcladas. 
myosotis, botones de oro y bellositas; 
cincapervinca, narcisos, alelí, ligustro 
y grosella. Todo ésto deliciosa, lige­
ramente montado para hacer adornos 
ideales. 

Hay pufs inmensos de tul de color 
de la paja, los cuales, á pesar de sus 
extraordinarias dimensiones, pes a n 
tnuy poco y son ligeros. Los sombreros 
de crin al tisú transparente luchan 
con las gi-uesas pajas rugosas que las 
mismas modistas confeccionan. Se 
compran estas pajas y se cosen con 
facilidad. Algunas son tan largas co­
mo las cintas. Estas ultimas hacen lin­
das guarniciones de sombreros emplea­
das como cintas en lazos y-en abullo- 
nados. Tal vez sean un poco pesadas, 
espesas, pero son de gi'an sentido prác­
tico.

Como matiz sedante señalaremos 
lo.s sombreros azules. Paja crin azul, 
tul, plumas ó flores azules del color 
de las violetas. Este matiz conviene lo 
mismo á las nibias como á las more­
nas. Además, hay que tener en cuenta 
que se usa mucho en las más elegantes 
reuniones deportivas.

En los estrenos de algunas obras 
hemos podido admirar nuevas “toi­
lettes” muy elegantes. En primer lu­
gar señalaremos una de cachemir de 
seda gris tórtola. Camisolín del mismo 
gris rayado con un largo entredós de 
tul bordado en crudo con grueso re- 
Ueve. La falda de muselina de seda 
gi’is tiene bordado un alto sesgo cor­
tado en forma de cachemira de seda. 
Chaqueta de cachemira de seda gris, 
abierta sobre un chaleco de seda cere­
za, bordado con un estrecho bordado 
japonés.

Otra “toilette” en linó bordado a 
la inglesa con doble falda, camisolín 
entallado con cinturón de moaré azul 
JÇatüer con franjas, que cae muy 
bajo, wbre el costado' de la falda; Es­

tas dos encantadoras “toilettes” nue­
vas y poco complicadas son obras 
maestras del buen gusto y de felices 
proporciones.

Muy linda por Ja tarde resulta una 
túnica de muselina de seda azul Nat­
tier, cuyos bordes van adornados con 
bordados metálicos. La túnica, muy 
graciosamente drapeada, no pasa de 
las rodillas y deja ver el forro de sa­
tín, velado con tul gris azul perlado. 
Estas superposiciones de colores en 
transparente penniten hacer muy di­
versas combinaciones. Por esta razón 
hemos visto utilizar - un traje de tul 
negro moteado de azul luna. Una mu­
selina de seda azul ojo de rey velaba 
el forro de satín negro, poniendo una 
nota transparente entre dos tisús ne­
gros : el espeso y el ligero. Esta super­
posición bastaba j)ara metamorfosea'' 
el conjunto. Un voluminoso drapeado 
de tul azul muy obscuro y tiras de 
violetas encuadraban el cuerpo en lo 
alto.

Hay valiosos drapeados de tercio^ 
pelo ceréza sobre manteletas y som- 
bieros de paja. Trajes de tul cereza 
con bordados. La cereza y la malva 
se combinan de una manera muy agra 
dable, con transparente.

A medida que la estación avanza, 
vemos los sesgos redondos casando con 
los cubreescotes pierrot. Muy finos 
plisados de encaje acompañan á los 
trajes más usados. Es preciso dar los 
cubreescotes á 'la encajera para que 
los vuelva de nuevo. De este modo 
tienen más uso, y son más finos y 
más limpios. Es decir, que el cubre- 
escote p>ierrot no soporta la medio­
cridad.
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CUENTO QUE PARECE HISTORIA

CA RAM BOLA
—Te dejo, querida Elvira. Los ad- 

niinistradores de las casas me han 
dado una mañana de todos los diab’os 
con sus eternas historias, y necesito 
tomar el aire. Nadie puede pagar sus 
alquileres, de tal modo que, si nos 
ablandásemos, pronto tendríamos que 
pedir limosna... ¿ Vas A salir?

—Probablemente. Tengo que ir â 
ver que encuentro en las tiendas j ara 
hacer la multitud de iégal os de agui- 
na do que están es] erando los chicos 
de todas mis amigas. Un dineral que 
gastar en esta tontería...

—¡Adiós! no me faltaba más áíno 
que también tú me dieses un sablazo... 
Porque ese dineral...

—¡Hall! l’nos cuantos bdletes de 
cien pesetas... Tres ó cua'ro.

Don Agaj ito Sacarina, honrado co­
merciante ret’rado y pro; ietario de 
casas en Madrid, se tienta el bolsillo 
con el (aiiñjso miramiento del que en." 
cuenlia sieiiq le en él una carie,a bien 
re; lela. Se decide por fin á meter la 
mano. Saca la consabida cartera. E.x- 
Irae de ella un fajo de billetes de 
Banco. Cuenta re; el das veces cuatro 
de ellos. Los soba uno j or uno jara 
ver si 1 ay dos que se han j egado j ara 
jugarle una mala broma. Los deja 
encima de 'a chimenea, dando un sus- 
• ii-» hv'l p'ano. V d'cc:

Aquí tienes las cuatrocientas pe­
setas de tus aguinaldos. Ya verás lo 
que nosotros recibimos en cambo; 
cuatro pavos tísicos y variolosos, unas 
cuantas botellas de agua gaseosa con 
etiqueta de champagne y algún mazo 
de tagarninas incombustibles. En fin...

—Hay cosas que son indispensa­
bles. Si en esta éj oca no llevase ju­
guetes de algún pretio A los niños'de 
mis amigas, ¿que se diría de nos­
otros?

-—Bien, b:en. estamos conformes. 
Ahí queda el dinero. ¡Adiós!

*
T a señora de Sacarina se queda 

sola en su saloncillo. La leña de la 
chimenea lanza alegres llamaradas; y 
despide un suave calor. Son las dos 
de la tarde y los negros nubarrones 
de! mes de Diciembre reducen la luz 
del d:a A una ¡'enumbra crev>uscular. 
Iodo invita A la vaga meditación que 
es propia de las imaginaciones un po­
co emboladas j or el bienestar.

L.a de Sacarina no tiene, como su 
marido, or gen comercial. Hija de ar­
tista no muy abundantemente favo- 
lecido j:or la fortuna, j’.or lo mismo 
(jue era un hombre de genio, Elvira 
se casó con este tratante en azúcares 
' or lo que se casan la mayor j arte 
de las muchachas es; añolas, por ase­
gurar su porvenir, por ¡’radicar la 
consabi(’a máxima según la cual la 
carrera de la mujer...

Pero c uiservó siemj're, en-URd o de 
>•»« «’a«os de azúcar/un criterio’, de

4 Mato 1919 

delicadeza y unos gustos mundanos 
que la fortuna de su marido, fabulo­
samente^ aumentada, le permitía satis­
facer. Elvira Sacarina era, pues, una 
figura simpática de esas que forman 
el todo iMadrid” de los estrenos y de 
las visitas. Y no hay para qué decir 
que tema una multitud de amigos y 
hasta de cortesanos.

Lna vez sola, echa una mirada indi­
ferente al balcón. Coge un libro que 
estA en un velador próximo. Y, con 
la vista fija en una de sus pAginas, 
.se jione-á pensar en todo menos en lo 
que eslA leyendo. Es admirable lo li­
bre que deja el imnsamiento el querer 
fijarlo en una novela de las corr.ente<

Es fastidioso tener que vestirse 
y echai’se A rodar por esas tiendas A 
conn rar chucherías que no me intere­
san lo más mínimo... Pero no hay re­
medio... (Se levanta y coge los bi­
lletes). ¡la verdad es que da lástima 
malgastar así este dinero!... Los ju­
guetes costosos que voy a comprar 
estarán rotos dentro de ocho días y 
no habrán dado ni diez minutos de 
contento á unos niños hastiados pre­
maturamente de todo... ¡Cuántas ne­
cesidades se podrían aliviar con estos 
ochenta duros! ¡Cuantos felices se po­
drían hacer!... Bien mirado... Sí... 
¿Por qué no?... En vez del aburii- 
miento de las tiendas, habría en ésto 
emociones que alterarían un poco la 
monotonía de mi vida... ¡Me lanzo!... 

■i0.11!.qué felicidad... Peco... ¿y si mi. 
mar.do?.. ;Bah! no lo sabrá... Y si

DELANTALES DE MODA PARA .SERVICIO

’/ ''“"T 7 •f; e» Uem.-Figura, 4 u i E»
l-cM .le h.le blenc, con n,o,os bordado, en idçm.-F.gara, G y 7. B, baMa blanca con fÂnZ a oaion^e 

bordados en muselina. .
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lo sabe, todo será verle serio unas empezado por ahí, el muy gandul... (Mirada radiante y un tanto buriona. 
horas... Afortunadamente, á mí nadie me la de la de Sacarina).

• • pega... ¡Tengo yo un ojo!... F- Sarmiento.
—¡Cochero! __ ___
—¿A dónde vamos? ___ __ — n a i-.ío
—Vamos á... (Confusa y sin saber NUEVAS “TOILETTES” DE EARIS 

qué decir). Vamos á... La verdad es 
que no sé á dónde vamos... Oiga us­
ted; me parece usted una buena per­
sona...

—Muchas gracias, pero...
—Y voy á decirle lo que deseo. Ten­

go la idea de socorrer alguna necesi­
dad verdadera y urgente... Es mi vo­
to... Pero es el caso que no conozco 
gente necesitada y no sé á quien di­
rigirme... Usted, acaso, pueda darme 
luz... ¿Conoce usted alguien á quien 
viniera bien un socorro?

—¡ Si conozco ! Pero, señorita, no 
conozco otra cosa... ¿Y era eso lo que 
la apuraba? Suba usted, y dentro de 
un cuarto de hora tendrá lo que ne­
cesita...

—¿De veras? ¿Sabe usted de al­
guien que?...

—En mi misma casa, sin ir más le­
jos, acabo de saber que el casero va 
á poner los muebles en la calle á un 
desdichado padre de familia que le de­
be cuatro meses de alquiler. Es un em­
pleado de seis mil reales, con tres hi­
jos pequeños, la mujer enferma y él 
no mucho más tieso que su mujer...
¡ Si usted le viera ! ¡ Parece un cadá­
ver!... Venga usted, señorita, venga 
usted. Mejor ocasión de hacer una 
buena obra, no la encontrará nunca...

—Vamos allá... ¿Dónde es?
—Ministriles, 75.
—¡ Oh ! Dios mío...
—¿Qué le sucede á usted?
—Nada, nada... ¿Ha dicho usted

Ministriles, 75?
—Sí, señora, allí es donde yo vivo 

con mi p arien ta. Muy á menudo te­
nemos que dar de comer á aquellas po­
bres criaturas...

La de Sacarina está aterrada. La 
casa número 75 de la calle de Minis­
triles pertenece á su marido. El case­
ro cruel, el propietario verdugo es 
Sacarina... I a buena señora vacila un 
momento. Pero al fin se decide y sube 
en la berlina.

—¡Vamos!... ¡Pronto!... Lléveme 
usted...

«
—¿Has pasado bien la tarde?
—¡ 011 ! sí, muy bien, como nunca.
—¿Has comprado lo necesario para 

gastar los ochenta duros, que era lo 
que tú te proponías?

—Sí, sí, no te ocupes de eso. Todo 
está arreglado.

—Me alegro. Tampoco á mí me ha 
ido mal. Para que nunca me vengas 
con sensiblerías cuando tengo que 
echar á un inquilino de los que se 
empeñan en no pagar, has de saber 
que el más duro de todos ellos, uno 
que no pagaba hacía cuatro meses, 
me ha enviado el importe íntegro de 
los alquileres en cuanto ha visto que 
el desahucio iba de veras. Si hubiera

Figura 1,* Traje de media cola en Natté de cotón con hvita, cuerpo sobre 
falda, manga corta, cinturón abierto con pasadores de terciopelo, gran lazo 
en el cuello y volantes de encaje en el cuello y mangas, sombrero grande 
de paja fina con gran pluma, velo chal moteado.—Figura 2.* Traje para 
señorita, de media cola, con franja del costado al bajo y en forma fiscal, 
cuerpo cruzado con doble manga y una corta en forma con adornos, cin­
tura corselete cruzada, y gran sombrero paja fina adornado de flor 

fina, cuello de encaje y pechero ídem con jaretitas.
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LABORES ARTÍSTICAS ROR D. /A. SALVI

Pnrtr central de Id <jorr¡lu jiara Jlehé ejecutada enn en­
caje iufflcs de hdo. El tiiateidd especial para esta lin­
da labor cuesta (j,25 pesetas. Los calados que se indican 
en nuestro detallado inodeio se ejecutan con hilo de Es­
cocia del nínnero 150, el cual obliga ú la perfección 

más estricta; las bridas son de cadeneta.

y omhiTs de I atiocimo y Amada para bordar pañue­
los y cifras con escudos. J y L para bordar en serei- 
lletas con algodones lavables niara villosos, de resul­
tados tan eonven-ieníes que el lavado no le perjudica 
y conservan el brillo de la seda; cuestan 1,75 pesetas 

______ docena de madejas.
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Ludo de la gorrlta 2jara Bebé de eneuje de kilu. ¡yuro fino œ 
pedal.

Enlaces para bordar 
en 2>añuelos.

ESTAFETA
======== DE.

LA MODA PRÁCTICA

su carta sello para la contestación, le 
contesto en esta Estafeta.

El traje que pide para la niña por 
económico de clase que sea no puede 
costar menos de 25 á 30 pesetas. Fíje­
se en el modelo .y comprenderá la im- 
poáibilidad de poderlo hacer en 15 pe­
setas como usted dice. Además, el 
gasto de envío subirá á 3,50 pesetas.

Herminia.—Jaén.—La batista tina y 
el galón para la blusa de encaje in­
glés, del núm. 119, que tanto llama 
la atención, cuesta 30 pesetas,

¡Dos!. — Puede hacerme cuantas 
preguntas se la ofrezcan, en la segu­
ridad de que no me molesta.

1 ." El hilván de que me habla ei 
sencillamente el que se hace para pre­
parar la labor, señalando por donde 
se ha de coser.

2 ." Falda tableada.
3 .“ Supongo se referirá usted al 

cuerpo, que debe ir forrado.
Las faldas no se forran.
4 ." Indudablemente falda Princesa.
2 ^ —Debe presentarse con velo

negro. Respecto al traje, en el núme- 
ro"121 de nuestra Revista, se publicó 
uno precioso y otro no menos elegan­
te en el número 122. Cualquiera de 
los dos que elija ha de resultar muy 
bien.

Una entusiasta de la Secretaria. 
Entéi'ese de lo que digo en este misino 
número á Aida triste.

Encarnación T arela.—A pesar de 
haber recibido el importe del trimes­
tre en la Administración, no jiueden 
mandarle el jieriódico por no saber su 
dirección.

J. Olóriz.—Pamplona.—Recibida le­
tra 8Ü pesetas. Será usted complacida, 
remitiremos el corte de vestido > e 
sombrero. I.a sombrilla cuesta 35 pe­
setas.

Ojos verdes.—'So podemos respon­
der de los anuncios insertos en esta 
Revista. Muy bien pueda ser cieito o 
que dice. Nada pierde con escribii 
ya que tiene interés en conocer de­
talles.

El agua de que me habla no creo 
pueda perjudicarla, usándola sin exa­
geración.

Mariano Barrero Murillo.—Como 
sin duda por oKudo no ha incluido en

Carlota 7/.—Sevilla.—No podemos 
por ahora publicar el dibujo de Store 
j!or su gran tamaño; únicamente se 
dará su reducción.

Muy nerviosa.—Después de bien 
desengrasailo y seco el cabello, hume­
dézcalo con la siguiente disolución; 
Permanganato de potasa, 100 partes.

Disuélvase hasta la saturación en 
cantidad suficiente de agua.

Para eonsen’ar el cutis terso da muy 
buen resultado el siguiente preparado 
que se usa en lociones ; 
Agua de buena calidad... 1 litro. 
Aguardiente de coñac su­

perior    30 gramos.
Tintura vinosa de quina, 

por infusión  - 
Idem id. de canela, por 

infusión   2 
Sal marina   4
Esencia de almendras..... 1 

Disuélvase la sal marina en el agua 
y mézclese.

Eloína Quijada.—El precio del pa­
trón de falda que desea, es de 2 pese­
tas, mas 0,30 para su envío certificado. 
Tan pronto como recibamos esta can­
tidad tendremos el gusto de remitír­
selo.

Una C aban it a.—Puede usar en lo­
ciones la fórmula siguiente, que le
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recomiendo por ser una de 
más confianza me inspiran:

las que
4 îkÙTo 1910

Ilidrolato de azahar....
Leche de almendras.... 
Glicerina aromática..... 
T intuía dé canela....... 
Extracto de ámbar.......

Para evitar la'caída del 
plee este preparado : 
Agua de brea................ 1
Tintura alcohólica de 

quina .....................
Alcoholado de bál.Samo 

de Tolú.. ;...............
Rom (') coñac......:............
Acido tánico...................
Crema de Williams.

250 
eo

gramos.

1 ” 
cabello era-

500

10

3
30

gramo-

D. S. .IL—2." No se preocupo ¡Tor 
eso; queriendo como dice á su novio, 
es natuial qué no la gusten los demá:.

2." Su bondad y su cariño le han 
de hacer corregir ese defecto.

3." 2 se después de lavarse la si-
guien(e -loción ■;
Agua de rosas......  
Tintura de benjuí. 
Bóra.x pulverizado.

500 gramo-.

15
A ¡(‘liase la (intura poco á poco en

el agua y disuélvase el bórax; cuélese.
Puede emplear la misma fórmula 

que doy en este mismo número á 
l'na Cubanita.

Jíelioirojw.—Procure conmi’far cuan­
to antes con un buen profesor den­
tista.

Espolvorearse cada do.s días con 
esta receta:
Harina de arroz,
Polvo de 

.amarga?
almcn d r a s

50 gramos.

fuerza muscular por cuantos medios 
estén á su alcance!

Además, puede usar este preparado 
en lociones :

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA .MUDA PRÁCTICA”

Polvos de Tris................... 
.Magnesia calcinada.........  
Esencia de madera.........

Ese para lavarse un

50

3 
agua com-

¡Tuesta con Ilidrolato de rosas y sesen a 
gotas de vinagre de tocador antie- 
félico.

Moralaíla-Saviriar.—Después de lim- 
liarse la cabeza haga uso durante unos 
días de la siguiente disolución, frie-
cionóndose con un cepillo: 
Agua destilada de meli- 

tot .............................
Agua de Colonia.............
Carbonato de sosa...........
Sapomna ..........................

50
20

gramo?.

1
Son muchos los remedios contra las 

peca?, pero el que va á continuación 
ha dado siempre muy buenos resul-
todos :
Agua de rosas.....  
Tintura de benjuí. 
Bórax pulverizado.

500
5

gramo?.

Viértase la tintura poco á poco en
el agua y disuélvase el bórax; cuélese, 

liecomiendo su encargo al Sr. Salvi, 
pero no olvide que son muchas las que 
piden j’ hay que procurar complacer 
á todas. Por lo tanto entrará en turno.

Aida trísíc.^Ejercite su voz y su

Ilidrolato de rosas......... ■ 
Agua de lavanda fran­

cesa...........................
Tintura acuosa de canela 
Alcoholado de almizcle 

comjmesto .............
Alc'zclese.

Olga.—Muy agradecida

350 gramos.

4

1

á los
rec:dos elogios que hace de mi 
jersoña.

lume-
pobre

¡Mojar el cabello con una prepara­
ción compuesta de una pequeña tan­
tidad de semillas de linaza mezc’ada 
con^ raíces de altea en cantidades igua­
les.' Hervirlo, pasar y dejar enfriar 
para usarlo.

/sahel /gles as.—Con motivo de va- 
r ar el peritd'co de empresa, ha habblo 
cambio de । ersoral y no ha llegado á 
nuestro ¡ oder el proyecto de que ha­
bla en la suya. Espero, ¡;nes, de su 
amabilif ad nos lo haga saber ¡'ara 
estudiarlo y ver si es posible eomjT’a- 
cer’a, que es nuestro más vivo deseo.

Mucho nos satisface ver el entusias­
mo que la ¡ roduce nuestras reforma?.

Una rec'/n casada.—Remitido su 
encargo á la Administración. En uno 
de nuestros próximos números dare­
mos detalles acerca de lo que no.s pre-
guilla.

Dolores.—El precio del Album es 
4 pesetas 50 céntimos, incluyendo 
franqueo.

Oñ;rallo.—Existe la receta y se 
mapdaría. ¡ ero tengo más confianza
la siguiente:
Hidrolato de azahar 
I eche de almendras.. 
Glicerira aromática, 
liritura de fane'a... 
Extracto de ámbar...

(’e 
el

en

250 gramos.
CO „

25
1

^lézcle.se y úsese en lociones.
La Secretaria

11 amor, según los poeías cláskos

Hojas del árbol caídas 
Juguetes del viento son: 
Las ilusiones perdidas 
¡Ay! son hojas desprendida? 
Del árbol del corazón.

¡El corazón sin amori 
Triste páramo cubierto 
Con la lava del dolor. 
Obscuro inmenso desierto 
Donde no nace una flor.

Espitoxceda 
(^‘El estudiante de Salamanca’’)

ixini borUnr.

Noteilailes para señoras Encajes.
confecciones, lanería. Martín Gar­

cía Labiauo. Plaza Santa Cruz, 1. Es­
quina A la de Bolsa.

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones A la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y 
clón ■ - •al adjunto modelo.

eon

A.—Cuello.
B. Ancho fie delante de hombro A 

hombro.
Ancho total del cuerpo A la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo fie manga doblafio el brazo.
F.—Ancho fie espalda A la altura de 

loa hombros.
I-argo fie fielante del cuello A la 

cintura.
H. Largo fie delante desde el cuello- 

hombro A la cintura.
Largo desde el cuello-hombre por 

la e.spalda hasta la cintura.
•I. Largo por la es|)alfia desde el cue­

llo A la cintura.
—Largo bajo el sobaco A la cintura.

L. Ancho total A la altura de las ca­
deras ,

Largo desde la cintura al pie.
N. Largo total desde la cintura gl 

bajo por la espalda.

abonadas, pago adelantado.
Manga .................................... n •

‘a «^nr-Illa............  
Falda de piezas.................  
Peinador 6 Matinée........  
l-'alda de Soirée................ 
Blusa corriente.................. 
Blusa complicada..............  
Abrlg-o pnletó......................  
Levita sastre......................  
Abrig-os ................................. 
Camisas ................................ 
Camisa de hombre............  
Pantalón ...............................  
Falda interior.....................  
Cubrecorsé ..........................  
Pantalón ó elAstica de 

hombre .........................  
Vestido de niña ó niño

de 2 A 5 años............. 
Idem de 5 A 13 años........ 
Idem de niña de 10 A 15 

años .....................

nueatras

1,50 
2,50 
2,60 
4
1,50 
2,50

4
5
1,50
4

1,50 
1

3
3,60

4,50

A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A
A 
A

A

A
A

A

1 pta, 
2
3,60

5
2
4
5
6
6
3,60
6
1,50
2,50

4

5
6

6
Las abonadas de provincias ó ex­

tranjero, remItIrAn 25 céntimos mAs 
para el certificado del patrón, y asi
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NUESTROS REGALOS DEL MES DE MAYO

i» ¡!( ( ll,!l' ||[ mill!!
QUE VALEIV

¡¡¡¡1.400 PESETAS!!!!
i J odas nuest ras suscriptoras pueden ver estos preciosos relojes en la acredi- [ 
I fada íábri’ca de Carlos Coppel, Fuencarral, 27. ' I

Estos relojes son^preciosas savonetas de oro mate, con piedras tinas incrus- 1 
tadas en la tapa superior y maquinaria de primera montada en rubíes. Todos ellos | 
van en elegantes estudies y su buen funcionamiento esbT garantizado por la I 
mencionada Casa, cuyo buen crédito está reconocido por todo Madrid. I

j C()\I)ICI()M:S 1)1:1. SORTEO
Las suscriptoias de la La Moda Pr.ágtjca que quieran optar á este espión— I 

dido regalo, enviarán el adjunto cupón á nuestras oHcinas antes del día 24 del 
corriente mes de Mayo. {

El miércoles 25, á las cuatro de la tarde,, se liará el sorteo, el cual podrá ser 
presenciado‘por las suscriptoras que quieran lionrarnos viniendo á nuestras 
oficinas. ‘ I

De los cupones que se reciban, se sacarán á la suerte 20, v éstos serán los I 
agraciados con los 20 relojes. " " |

El resultado del sorteo y los nombres de las personas favorecidas se publi­
cará en el primeT niTmerode Junio. ’ f

ü 
o

Regalos de LA MODA PRACTICA--Mayo de 1910
CQ

H 
ü 
H 
fq 
O

Nombre de la suscriptora -.......................  

reside en ...............................................provincia de

calle de........................................................................

03 
i_
A3

(FIRMA)

Rogamos á nuestras suscriptoras que llenen este cupón con letra clara y que en el sobre pongan la 
palabra «Concurso*.

Las abonadas de provincias remitirán con el cupón la última faja corriente de la revista.
IMPORTANTE.—Estos regalos son exclusivamente para las suscriptoras; por lo tanto,' los cupones 

que vengan firmados por personas no suscriptoras, no entrarán en suerte.
« Recomendaínos la remisión en sobre abierto franqueado con un cuarto de céntimo.
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CARAMELOS DE LA PAJARITA, PUERTA DEL SOL, 6, MADRID

KsPRÓAhSOAS £N

IQjÁflMl
PuERTAij^Lé

MADRJD
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